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	 os	 comicios	 en	 el	 estado	 de	
Guerrero,	 estuvieron	 marcados	 por	
un	ambiente	de	violencia	que	se	fue	
apoderando	del	proceso.	En	un	primer	
momento,	fue	la	retórica	violenta	que	
utilizaron	los	dos	principales	candida-
tos	lo	que	agravó	los	ánimos	de	sus	
partidarios.	La	violencia	fue	la	carac-
terística	de	la	última	etapa	de	la	cam-
paña,	en	donde	ambos	contendientes	
vieron	 la	posibilidad	de	conseguir	 la	
gubernatura	 del	 estado.	Además,	 no	
olvidemos	que	Guerrero	es	un	estado	

La marginalidad en los municipios indígenas del estado de Guerrero permite 
que los partidos políticos puedan jugar con la decisión de la ciudadanía, dado que la 
condición de pobreza que viven da pauta para que en los procesos electorales 
sean utilizados, más que como ciudadanos con capacidad de decidir sobre sus 
preferencias electorales, como votos duros y decisivos que suman o restan al mo-
mento de dar el triunfo a uno u otro partido. Sumado a ello tenemos los niveles de 
violencia que propician cada vez más un clima de temor, tratando de evitar que 
los ciudadanos salgan a votar por su partido; de esta forma, los partidos utilizan 
dádivas o pagos para tratar de coaccionar el voto o en su caso, como lo demuestra 
el proceso electoral que acaba de pasar en Guerrero, hacen uso de la amenaza y 
la violencia.

en	donde	el	incremento	de	la	violencia	
ha	llegado	a	extremos	donde	a	nadie	
sorprende	el	gran	número	de	asesina-
tos	que	ocurren	en	la	entidad1.	A	esta	
ola	de	violencia	en	el	estado	se	sumó	
una	segunda	ola,	 la	violencia	política	
que	 se	 inicia	 desde	 el	 asesinato	 de	
Armando	Chavarría	y	que	en	el	de-
sarrollo	de	la	campaña	ambos	bandos	

*	uaas/iiepa-ima	de	la	Universidad	Autónoma	
de	Guerrero.

El “tráfico de la pobreza” permite hacer 
matemáticas en la política: comportamiento 
electoral de los pueblos indígenas en el 
estado de Guerrero

L

se	encargaron	de	exacerbar,	al	grado	
de	que	el	representante	del	prd	ante	
el	 Instituto	 Electoral	 del	 Estado	 de	
Guerrero	sigue	en	el	hospital	debido	
a	la	agresión	que	sufrió	al	defender	la	
propaganda	de	su	candidato2.

Todo	 esto	 auguraba	 un	 día	 de	
elecciones muy conflictivo y un proce-
so	postelectoral	muy	violento,	pues	no	
podemos	pasar	por	alto	lo	que	todo	
ciudadano	comentaba	en	referencia	a	
“las	llamadas	amenazadoras	de	no	salir	
a	votar”.	El	electorado	a	lo	largo	de	
la	campaña	vio	cómo	se	fueron	susci-
tando	actos	delincuenciales	propios	de	
las mafias. Los partidos políticos nos 
metieron	a	la	lógica	de	la	guerra	sucia	

mayo-junio, 2011

1	Generada	principalmente	por	una	“guerra	
contra el narcotráfico” implementada por el 
presidente	Felipe	Calderón	quien,	a	pesar	de	los	
altos	índices	de	asesinatos,	no	sólo	de	miembros	
de las organizaciones de narcotraficantes, sino 
también	de	la	sociedad	civil	y	aunado	a	ello	la	
constante	violación	sistemática	contra	los	dere-
chos	humanos	cometida	por	militares	y	policías,	
se	ha	empeñado	en	su	afán	de	“triunfar”	a	costa	
de	todo	contra	el	narco	y	el	resultado,	más	que	
motivador	de	esta	“lucha”,	es	verdaderamente	
vergonzoso	 y	 ofensivo	 para	 quienes	 estamos	
expuestos	a	la	violencia	cotidiana	o	a	simple-
mente	quedar	“en	fuego	cruzado”.

2	 Jaime	 Castrejón	 Diez,	“La	 elección	 en	
Guerrero”	en	El Sur,	lunes	24	de	enero	de	2011,	
Guerrero,	México,	p.	28.
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y	bajo	esa	perspectiva	cometieron	todo	tipo	de	tropelías,	
con el fin de contener el avance del “candidato enemigo”, 
facilitando	así	la	creación	de	una	estructura	paralela	espe-
cializada	en	actos	de	delincuencia	electoral.

Durante	la	última	etapa	de	las	campañas	electorales,	
particularmente	una	semana	antes	de	la	elección,	se	percibía	
cierto flaqueo en el ánimo de las ciudadanas y ciudadanos 
que	integraron	las	casillas	electorales,	así	como	la	expecta-
tiva	de	una	violencia	sistemática	el	día	de	la	elección,	la	cual	
los	persuadía	para	no	presentarse	en	sus	respectivas	casillas.	
Sin	embargo,	la	ciudadanía	dio	un	ejemplo	de	valentía	en	
defensa	de	la	frágil	democracia.	No	se	diga	su	participación	
a	la	hora	de	asistir	a	las	urnas;	simplemente	fue	excepcional.	
A	pesar	de	que	algunos	ingenuos	creyeron	que	la	ciudadanía	
guerrerense	se	 iba	a	acobardar	encerrándose	a	piedra	y	
lodo,	asustada	por	las	constantes	llamadas	telefónicas	que	
se	hicieron	por	parte	de	gente	interesada	en	que	la	partici-
pación	disminuyera,	los	ciudadanos	guerrerenses	demostra-
mos	valor	y	convicción	democrática3.	Después	de	todo,	el	
Guerrero	bronco	despertó	los	ánimos	de	participación	en	
los	electores,	quienes	salieron	para	hacer	valer	su	derecho	
al	voto,	dando	como	resultado	la	mayor	participación	en	la	
historia	electoral	en	Guerrero.

Cabe	mencionar	que	los	grupos	caciquiles	en	Guerrero	
cuentan con una maquinaria bien afinada y un equipo de 
expertos	que	desde	la	ilegalidad	diseñan	estrategias	políticas	
destinadas	a	golpear	y	desprestigiar	al	rival.	En	este	sentido,	
la	mayoría	de	los	guerrerenses	no	imaginamos	la	magnitud	
de	los	negocios	que	tienen	estos	grupos	políticos,	al	grado	de	
que	 dilapidan	 dinero	 con	 la	 población	mayoritariamente	
pobre	para	tener	asegurado	su	voto.	Esto	ha	dado	como	
resultado	la	proliferación	de	grupúsculos	que	se	adhieren	
a	los	partidos	y	a	sus	candidatos,	movidos	únicamente	por	
intereses	personales	y	gremiales,	asegurando	los	puestos	
para	crecer	políticamente	o	simplemente	obtener	jugosas	
ganancias	económicas.	Tal	 situación	se	ha	presentado	en	
buena	medida	debido	a	los	rezagos	sociales	y	la	inoperancia	
de	nuestras	instituciones,	así	como	la	nula	aplicación	de	las	
leyes	que	deben	atravesar	por	toda	la	telaraña	de	intereses	
que	se	han	urdido	dentro	de	las	estructuras	estatales	y	que	
impiden	el	desarrollo	de	nuestra	democracia.

Por	 otra	 parte,	 en	 nuestro	 estado	 las	 autoridades	
electorales	no	tienen	el	poder	ni	la	fuerza	necesaria	para	
imponer	la	ley	y	actuar	con	independencia,	rigor	y	con-
tundencia	en	la	toma	de	sus	decisiones.	Este	modelo	de	

democracia electoral carece de la confianza y la legitimi-
dad	de	los	ciudadanos	y	ciudadanas.	El	voto	tiene	precio	
y	 las	 elecciones	 son	 un	 gran	 negocio	 (por	 cierto,	 muy	
redituable). Es un dinero que se despilfarra y que a final 
de cuentas sólo beneficia al candidato y a los partidos que 
triunfan;	después	de	la	contienda	electoral	viene	el	cobro	
de	facturas,	por	parte	de	quienes	aportaron	dinero	y	votos,	
y	del	lado	del	pueblo,	continúa	el	viacrucis	y	la	historia	de	
las	vacas flacas4.

En	 estos	 procesos	 electorales,	 los	 partidos	 se	 han	
desbocado y han actuado como una mafia que defiende 
intereses	oscuros,	que	invierte	el	dinero	del	pueblo	para	
corromper	 a	 la	 gente	 y	para	pagar	 a	 grupos	de	 choque	
dispuestos	a	causar	disturbios	y	amedrentar	a	la	población.	
Los	candidatos	y	sus	partidos	han	perdido	el	respeto	a	las	
instituciones,	a	las	leyes	y,	sobre	todo,	a	los	ciudadanos	y	
ciudadanas.	Los	partidos	han	secuestrado	la	vida	política	del	
estado	y	han	desquiciado	a	las	instituciones	generadoras	de	
ciudadanía5,	restringiendo	la	política	a	un	espacio	privado,	
propio	de	los	políticos	seudoprofesionales,	doctorados	en	
el	arte	de	la	competencia	electoral;	pese	a	ello,	la	ciudadanía	
se	resiste	a	morir	en	el	intento	por	democratizar	el	siste-
ma,	apostándole	a	la	vía	electoral	y	exigiendo	al	gobierno	
la	transparencia	en	el	manejo	de	los	recursos	públicos,	la	
revocación	 de	 mandato,	 el	 plebiscito	 o	 referéndum	 que	
aseguren	y	den	confianza	al	ciudadano	y	ciudadana	de	
que	podrá	cobrar	la	factura	en	caso	de	un	mal	gobierno.

Principales demandas de los pueblos 
indígenas de la montaña

Es	preciso	 señalar	que	en	estos	municipios	 indígenas	 se	
pueden	distinguir	dos	tipos	de	poblados,	los	compactos,	en	
los	que	las	casas	se	encuentran	una	tras	la	otra,	siendo	el	
mejor	ejemplo	las	cabeceras	municipales,	y	los	pueblos	o	
comunidades	que	se	encuentran	alrededor	de	las	cabeceras	
municipales	y	que	generalmente	se	encuentran	dispersos	
o	sobre	la	calle	principal.	En	la	actualidad	muchas	de	estas	
localidades	 cuentan	 con	 servicios	 como	 agua	 potable	 y	
luz	eléctrica,	 aunque	en	muchas	el	 servicio	es	general	
y	no	a	las	casas	habitación.	Hasta	hace	muy	poco	tiempo,	
muchas	de	estas	comunidades	se	encontraban	“aisladas”,	

4	 Centro	 de	 Derechos	 Humanos	 de	 la	 Montaña	Tlachinollan,	 ”In-
certidumbre	electoral”	en	El Sur,	lunes	24	de	enero	de	2011,	Guerrero,	
México,	p.	29.

5	Centro	de	Derechos	Humanos	de	la	Montaña	Tlachinollan,	”Miedo,	
euforia	 y	 cruda	 electoral”	 en	 El Sur,	 miércoles	 2	 de	 febrero	 de	 2011,	
Guerrero,	México,	p.	12.

3	Jorge	Camacho	Peñaloza,	“El	triunfo	es	de	todos”	en	El Sur,	viernes	
4	de	febrero	de	2011,	Guerrero,	México,	p.	20.
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pero actualmente se han abierto caminos que permiten la 
comunicación entre ellas6.

En estas regiones, la población ha crecido en forma con-
tinua y acelerada, lo que provoca una serie de necesidades 
como la demanda de tierras y servicios públicos; también, 
y cada vez con mayor frecuencia, se presenta el problema 
de la migración, que en un primer momento se da hacia 
pequeñas ciudades circunvecinas, como puede ser el caso 
de Tlapa, Ometepec y Ayutla; en un segundo momento, 
a ciudades medianas, como Acapulco y Zihuatanejo, y a 
las grandes ciudades fuera del estado, como la ciudad de 
México, Guadalajara y los campos agrícolas del norte de país, 
como Sinaloa, Sonora y Baja California; un tercer momento 
es el caso de personas que emigran fuera del país, hacia 
alguna de las ciudades de Estados Unidos y Canadá.

Otra característica importante de la zona es que en 
muchos municipios considerados propiamente indígenas, 
la población mestiza se concentra en las cabeceras muni-
cipales, en su mayoría, y las poblaciones indígenas, en las 
comunidades y rancherías, sin que esto quiera decir que no 
haya población indígena en las cabeceras municipales.

En términos generales, se puede establecer que la eco-
nomía de la región está inscrita dentro de lo que se ha 
denominado economía campesina, donde gran parte de la 
producción está orientada al autoconsumo. Esta economía 
es un tipo específico de producción, ya que cuenta con 
unidades de producción y consumo basadas en el trabajo 
familiar (unidad doméstica campesina). Una característica 
de dichas unidades es su capacidad para producir una 
buena parte de lo que necesitan para su mantenimiento 
y reproducción a través de la explotación directa, lo cual 
ayuda a regular la división social del trabajo y ayuda a evitar 
la polarización de las comunidades (Torres, 2000).

La base económica de estas regiones es la agricultura, 
que regularmente es de autoconsumo, la familia constituye 
la unidad básica de producción; sin embargo, en algunos 
municipios existe el peonaje, aunque en otros existe el 
apoyo mutuo solidario, llamado también cambio de brazo 

o tequio. Los principales centros de actividad económica 
se localizan generalmente en las cabeceras municipales, ya 
que en ellas se realizan las actividades de intercambio y 
consumo, en las cuales la población indígena tiene una par-
ticipación muy importante. En estas cabeceras municipales 
existen establecimientos comerciales fijos, tiendas donde 
venden diversos productos, fondas, pequeños hoteles, etc. 
Además, algunos cuentan con días de tianguis, cuando se 
ofertan los productos de las comunidades. En el día del 
mercado, además de comprar y vender lo que se necesita, 
la población indígena cumple con sus deberes religiosos y 
muchos de los hombres desarrollan sus relaciones socia-
les en las cantinas; en este sentido, podemos decir que el 
alcoholismo es un problema generalizado en varios de los 
municipios mayoritariamente indígenas. En algunos de ellos 
se conservan muchas tradiciones, como la vestimenta tra-
dicional, que lucen los días de mercado.

Como hemos señalado antes, la familia es la unidad 
básica y funciona por medio de la división del trabajo; existe 
la cooperación económica entre los parientes. Además se 
da la mutua dependencia por el intercambio de afectos y 
lealtades, obligaciones y derechos, pero sobre todo, por la 
participación en el ritual y las creencias mágico-religiosas. 
Los trabajos están divididos entre los sexos y repartidos 
según las edades; el hombre es el encargado de velar por el 
hogar y ejecuta los trabajos de mayor esfuerzo, es el dueño 
del producto de la cosecha y de los animales que hay en el 
hogar, mientras que la mujer se dedica a las labores estrictas 
del hogar, como cuidar a los niños, preparar la comida, hacer 
la limpieza, entre otras actividades.

En cuanto a la organización política, los municipios se 
rigen de acuerdo con el artículo 115 de la Constitución 
mexicana; cada uno cuenta con una cabecera municipal, 
asiento de los poderes o el ayuntamiento, y rancherías o 
localidades subalternas. Se pueden reconocer dos tipos de 
cargos públicos en algunos de estos municipios, uno de tipo 
oficial y otro de tipo tradicional, que de alguna forma es la 
organización que permite mantener el orden dentro del 
municipio. Generalmente el H. Ayuntamiento se compone 
de un presidente municipal, un secretario, un tesorero y 
seis regidores, además de un agente del ministerio público, 
un juez de lo civil y defensa social y un juez de paz. En las 
comunidades, el gobierno se compone (aunque en algunos 
casos puede variar de acuerdo con el tamaño de la comu-
nidad) de un presidente auxiliar o comisario, un secretario, 
un regidor de instrucción, un regidor de faenas, un regidor 
de educación y regidor de policías, además del mayor y 
doce topiles.

6 De acuerdo con los datos del inegi en 2000, Guerrero es un 
estado que ocupa el segundo lugar nacional a nivel de marginación por 
sus viviendas, ya que entre 80 y 100% de las viviendas en los municipios 
indígenas no cumplen con las condiciones mínimas de una vivienda digna. 
Esto quiere decir que carecen de servicios, como por ejemplo: 40% de 
las viviendas tienen piso de tierra; 29% de las viviendas (por 72% en la 
Montaña) no tienen agua entubada y más de 500 comunidades (56%) 
carecen del suministro, sobre todo en un entorno donde las fuentes de 
agua son pocas y alejadas. Además, 97% de las viviendas en la Montaña 
de Guerrero no tienen drenaje (Sipaz. [s/f], “Guerrero en datos”; disponible 
en: <http://www.sipaz.org/data/gro_es_02.htm>).
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Cada uno de los funcionarios constitucionales o tradi-
cionales recibe comisiones a desempeñar en beneficio del 
municipio o la comunidad. En muchos de estos municipios 
existe el sistemas de cargos, que tiene una doble función, 
una civil y otra de carácter religioso, aunque regularmente 
esta última es la base para elegir posteriormente los cargos 
de la función civil, lo cual permite que las personas que 
desempeñan cargos dentro de la administración comunitaria 
tengan experiencia dentro de la misma o que al menos 
estén familiarizados con las actividades que competen a 
la comisaría.

De acuerdo con la Constitución, cada tres años se debe 
elegir a los presidentes municipales. En algunos lugares existe 
una fuerte competencia electoral; regularmente este cargo 
es desempeñado por mestizos, aun en aquellos municipios 
mayoritariamente indígenas. Hasta 1989, estos muni-
cipios eran bastión electoral del Partido Revolucionario 
Institucional (pri), que lograba votaciones hasta de 100% a 
su favor. La introducción de la reforma electoral de 19797, la 
cual permitió la participación de partidos políticos de oposición 
al partido de estado (pri) en los procesos electorales del 
país, dio pauta a que en la esfera política se presentaran una 
diversidad de partidos con diferentes posturas ideológicas; 
sin embargo, en algunos casos sólo representaron pequeños 
grupos sin base social, pero en otros, eran representativos 
de una tendencia ideológica con tradición histórica y su 
base social era fuerte.

Esta ley dio paso a una nueva composición en el sistema 
de partidos políticos, provocando alteraciones significativas 
en diversos ámbitos de la vida de las comunidades: en la 
organización social, en las formas de elección del gobierno 
interno, a través del voto secreto, universal y directo, en 
la participación política de las mujeres y el surgimiento o 
reforzamiento de divisiones que tienen que ver con una 
disputa abierta por el poder local (Ortiz, 2009).

Por otra parte, en cuanto a higiene y salud, Guerrero 
ocupa el quinto lugar nacional con mayor número de 
población de hogares indígenas y uno de cada seis guerre-
renses habita en ellos. Entre los municipios más pequeños 
se acrecienta el fenómeno de mayor expulsión de su gente, 
que hace crecer a la población dependiente focalizada en 
la niñez indígena. Guerrero es uno de los estados con los 
peores indicadores de bajo peso y talla. Mientras que a 
nivel nacional, uno de cada diez niños menores de cinco 

años tiene problemas de talla baja; en nuestro estado uno 
de cada cinco niños y niñas sufre este problema, y en el 
ámbito rural, la tasa se eleva a uno por cada tres. Esta 
situación se agudiza en la población infantil indígena, en la 
que la prevalencia de anemia es un tercio mayor que en 
zonas no indígenas. La desigualdad en nuestro estado se 
ha recrudecido con la profundización de los problemas 
relacionados con el analfabetismo, la mortalidad materna, la 
desnutrición infantil, el desempleo, el hambre y la expansión 
del fenómeno migratorio ante la imposibilidad de sobrevivir 
en el campo.

La falta de atención a la población migrante es una 
demostración fehaciente de que los gobiernos anteriores 
no tuvieron el compromiso de implantar una política 
social que por lo menos contuviera o redujera la brecha 
de la población pobre que no tiene otra opción más que 
contratarse como jornalero agrícola en condiciones de 
semiesclavitud. La elevada tasa de migración que existe en 
nuestro estado es un indicador de que las autoridades 
no están cumpliendo con los estándares mínimos de los 
derechos humanos de los guerrerenses.  Aunado a ello, es 
importante destacar que la violación a los derechos hu-
manos es cada vez más constante; como muestra basta con 
mencionar la desaparición y asesinato de Raúl Lucas Lucía 
y Manuel Ponce, ambos del municipio de Ayutla, quienes 
fueron encontrados muertos con severas huellas de tortu-
ra. Cabe mencionar que los dos eran activistas conocidos 
como defensores de los derechos humanos de los pueblos 
Me’phaa y Tu’un Savi. Hasta el momento no se ha hecho 
justicia y aclaración de sus posibles asesinos.

Es por esto que organizaciones sociales integradas por 
indígenas na savi, me’phaa, nahuas y mestizos de La Montaña 
pidieron al candidato ganador, Ángel Aguirre, que su gobierno 
se integre con gente preparada, sensible y con compromiso 
con los pueblos indígenas. Asimismo, pidieron políticas públi-
cas adecuadas y que la consulta ciudadana sea un mecanismo 
para integrar el plan de gobierno y el propio gabinete.  Así se 
manifestaron representantes de las organizaciones Ser Justos 
para Ser Libres, Tlajtol Kalpan, Unión Regional de Mujeres 
de La Montaña, Mujeres de Tlapa, la Red Macuilxóchitl y el 
Comité de Gestoría y Defensa Social, las cuales encabezan 
movimientos por los derechos humanos, contra la violencia 
de género y defensa de servicios como la energía eléctrica.

La Red Macuilxóchitl pidió que haya transparencia en 
la administración y se creen políticas públicas que permitan 
el desarrollo de los ciudadanos en sus comunidades para 
que no tengan que migrar o salir en busca de un servicio 
porque donde viven no lo hay.  Arturo Román, de Ser Jus-

7 López Portillo dio reconocimiento a la pluralidad de partidos políticos 
a través de la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales, 
impulsada en el año de 1979.
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tos para Ser Libres, pidió a Aguirre que su administración 
respete los derechos indígenas y realice consultas para 
integrar el plan de desarrollo, al igual que en el relevo de 
los secretarios, en específico en la Secretaría de Asuntos 
Indígenas. Mientras que Yuridia Melchor, de Mujeres de 
Tlapa, señaló que las mujeres esperan reformas legales que 
las protejan, porque no hay suficientes políticas públicas, 
recursos, ni interés para impulsarlas y que enfrenten la 
violencia, la muerte materna y la discriminación.

El indígena me’phaa Abel Bruno, del Comité Regional de 
Gestoría y Defensa Social, comentó que el “nuevo gobierno 
debe impulsar propuestas de fondo que resuelvan los pro-
blemas de marginación y pobreza, y para ello tendrá que 
trabajar con los poderes Legislativo y Judicial”. “Ya no bastan 
apoyos asistencialistas, sino aquellos en que se capacite a las 
comunidades para ser promotoras de su propio desarro-
llo”, expresó. Jacqueline Balbuena, de la Unión Regional de 
Mujeres de La Montaña “Francisca Castellanos”, indicó que 
el próximo gobierno debe atacar problemas en el servicio 
de agua, inseguridad y falta de empleo. “Esperemos que se 
haya elegido la mejor propuesta y no otra equivocación 
(refiriéndose al periodo de Zeferino Torreblanca), porque 
son necesarias varias reformas en las leyes que nos den 
más seguridad a la mujeres”, dijo, y pidió consultas para 
elaborar el plan de gobierno.

Tlajtol Kalpan planteó que se impulsaran diversas 
reformas constitucionales en temas como los indígenas, 
equidad de género y seguridad pública, además de respetar 
los ordenamientos internacionales y garantizar los derechos 
fundamentales de la ciudadanía. Aclaró que el de Aguirre 
debe ser un gobierno honesto y que permita a los ciudada-
nos opinar sobre los perfiles que deben tener quienes vayan 
a ser secretarios, pues “eso sería más democrático”.

El proceso electoral: acciones en las 
comunidades indígenas

Xochistlahuaca es un municipio indígena que durante varios 
años se ha mantenido en conflicto por lograr su autode-
terminación; esto permitió que los amuzgos se organizaran 
bajo la figura del Frente Cívico Indígena de Xochistlahuaca 
(fcix), logrando así darle dirección al descontento, aunque 
más tarde terminaría dividido. Sin embargo, este conflicto 
condujo a que el 20 de noviembre de 2001 la asamblea 
municipal, integrada por personas pertenecientes al antiguo 
fcix, declarara a Xochistlahuaca como un municipio autó-
nomo y nombrara a siete personas como representantes 
del gobierno tradicional (Ortiz, 2009).

Lo anterior es un ejemplo de que en Guerrero las 
disputas por el poder local se han intensificado, lo que ha 
llevado a que surjan algunos municipios autónomos o, en 
su caso, comunidades sujetas que pretenden formar su 
propio municipio, como Pueblo Hidalgo, en el municipio 
de San Luis Acatlán; Ocoapa y Potoichán, del municipio de 
Copanatoyac; Chiepetlán y Tototepec, en el municipio 
de Tlapa, entre otros8. Lo anterior muestra la dinámica de 
la lucha indígena por acceder de manera más directa al 
control de sus propios recursos y su territorio en la región 
Costa-Montaña y Costa Chica.

En la actualidad, en muchos de estos municipios se ha 
logrado romper la actitud pasiva y clientelista en la que el 
pri se basaba para ganar elecciones, aprovechándose del 
centralismo del sistema político mexicano. Sin embargo, no 
podemos decir que se cumplieron todas las expectativas 
generadas por gobiernos de otros partidos políticos o go-
biernos eminentemente indígenas, ya que es difícil desechar 
las estructuras y costumbres arraigadas que perduraron 
por más de setenta años. No obstante, la competitividad 
y la participación en estas localidades se han acrecentado y 
han generado escenarios electorales con posibilidad de 
alternancia política y competitividad electoral, permitiendo 
así dar paso a la pluralidad política.

En este sentido, se han creado múltiples y variadas 
organizaciones indígenas, desde aquellas con eminente ca-
rácter político, hasta las organizaciones culturales, sociales 
y de derechos humanos, todas con repercusiones en la 
vida social y algunas de ellas ligadas a sectores progresistas 
de la iglesia. Si bien estas organizaciones pueden ubicarse 
como parte de un proceso democratizador del país y de 
las necesidades indígenas, algunas están marcadas por una 
fuerte razón ideológica y otras se convierten en fruto de 
lucro y de modus operandi de sus líderes; sin embargo, mu-
chas veces no se les ofrecen alternativas de participación 
en los procesos democráticos que vive el país.

Es en estos municipios donde el cambio es constante, 
se vio en esta elección; la lucha de los pueblos indígenas 
en defensa de sus intereses se sintió representada en esta 
ocasión por el candidato de Guerrero nos Une, Ángel Agui-
rre. Sin embargo, como parte de los incidentes electorales 
en esta jornada podemos mencionar los siguientes. Efrén 
Leyva Acevedo, presidente del comité directivo estatal del 
pri, denunció a las tres de la tarde del 30 de enero de 2011, 

8 Véase Joaquín Flores Félix, El tigre, San Marcos y el Comisario, poder y 
revolución social en la Montaña de Guerrero, Tesis de Maestría en Desarrollo 
Rural, uam-Xochimilco, México, 1998.
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durante la jornada electoral, el secuestro por más de tres 
horas de la diputada local Aceadeth Rocha Ramírez. De 
esta situación hubo distintas versiones, ya que los mismos 
priístas de la región comentaron que, efectivamente, había 
sido retenida, pero fue liberada “muy pronto”; sin embargo, 
algunos perredistas argumentaron que la información era 
falsa, porque había sido detenida “por andar comprando 
votos”. No obstante, al investigar entre la población, los 
amuzgos dijeron no saber del incidente y que seguramente 
se trataba de alguna falsa alarma para enturbiar la jornada 
electoral.  Ya en el lugar, sus seguidores dijeron que ella se 
encontraba en su casa descansando.

En Ometepec, la tarde del 30 de enero, aguirristas de-
tuvieron en el ex campo aéreo de esa ciudad a dieciocho 
personas que dijeron que venían del estado de México y 
que tenían la orden de robarse las urnas, según denunciaron 
simpatizantes de la coalición Guerrero nos Une; antes en la 
madrugada, los aguirristas habían detenido a cuatro briga-
distas del pri. Los seguidores de Aguirre señalaron que les 
había parecido sospechoso que hubiera hombres vigilando 
las casillas y que, una vez detenidos, éstos dijeron que ha-
bían sido contratados para robarse las urnas y que les habían 
pagado seiscientos pesos a cada uno para que vigilaran las 
casillas del municipio de Ometepec.

En otros hechos, la coordinadora regional de la coalición 
Guerrero nos Une, Rosa Coral Mendoza Falcón, denunció 
que en Xochistlahuaca, en la radiodifusora 88.9 fm, conocida 
como “La Líder”, los seguidores de Añorve habían informado 
que todas aquellas personas que fueran a votar a favor de 
Manuel Añorve Baños podían pasar a la estación para que se 
les diera para el pasaje; mientras que el ex presidente mu-
nicipal de Xochistlahuaca, Aquiles Polanco Torres, seguidor 
de Aguirre Rivero, denunció que la diputada local Aceadeth 
Rocha Ramírez acudió a varios lugares donde estaban vo-
tando los electores, a quienes llamaba, y que andaba en un 
carro con la propaganda de Añorve Baños.

Mientras que en Cruz Grande, en la avenida Vicente 
Guerrero en la esquina de la miscelánea Tres Hermanos, se 
localizó una portada y contraportada apócrifa de La Jornada 
Guerrero con fecha del 30 de enero; como nota principal se 
lee: “López Obrador llama a no votar por Aguirre”, como 
sumario, “pido a la gente de Guerrero que no desperdicie 
su voto” y como foto, una imagen del ex jefe de gobierno 
del Distrito Federal. En la contraportada del mismo pan-
fleto se lee: “Muerte ronda la elección, a la redacción de La 
Jornada Guerrero llega narco mensaje y fotos de ejecutados”. 
Se incluye una fotografía a una hoja en la que está escrito: 

“Atención a la ciudadanía el 30 habrá operativos en todo 
el estado en represalia a la (sic) traición a los compas (sic) 
del cartel independiente no salgan a la calle no queremos 
niños muertos”. Los comentarios de los ciudadanos que 
acudían a votar señalaban que en el transcurso de la mañana 
les habían llamado para decirles que no salieran a votar 
porque se “iba a poner feo”.

Estas situaciones rodearon y provocaron expectativas de 
pavor entre la población; sin embargo, no quedaron más 
que en simples rumores, ya que los ciudadanos y ciudadanas 
decidieron, aun con el temor, salir a votar, mostrando así su 
nivel de compromiso con el ejercicio democrático.

De la caída de “la cacique” al triunfo de 
“el jefazo” de la Costa Chica

Una vez que empezaron a fluir los resultados parciales de 
las elecciones (Cuadro 1) nos dimos cuenta de que en las 
regiones indígenas del estado, Aguirre llega a tener una 
ventaja de dos a uno, aun en regiones que eran conocidas 
como bastiones priístas.

Cuadro 1

Distrito Nombre Guerrero nos Une Tiempos Mejores pan 

24 San Luis Acatlán 24,105 10,661 291
11 Tlapa 18,594 15,830 273
27 Tlapa 15,807 11,287 181
03 Chilapa (87%) 19,193 18,535 848
06 Ometepec (62%) 21,586  9,497 13
14 Ayutla 24,833 20,126 867

La coalición Guerrero nos Une, formada por el Partido 
de la Revolución Democrática (prd), Partido del Trabajo (pt) 
y Partido Convergencia (pc) postuló como candidato a 
Ángel Aguirre Rivero.

La coalición Tiempos Mejores para Guerrero, formada 
por el Partido Revolucionario Institucional (pri), Partido 
Verde Ecologista de México (pvem) y Partido Nueva Alianza 
(Panal) postuló como candidato a Manuel Añorve Baños.

El Partido Acción Nacional postuló como candidato 
a Marco Parra quien, una semana antes de las elecciones, 
declinó a favor del candidato de la coalición Guerrero nos 
Une, haciendo un llamado a sus seguidores para que le 
dieran el voto al candidato Aguirre.

Ahora bien, una vez que se efectuó el proceso electoral 
y al conocer los resultados en algunas de estas regiones 
que fueron bastiones de votos priístas, los ciudadanos 
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partidarios de Aguirre salieron a festejar.  “Cuando faltaban 
sólo cuatro casillas por contar, ayer los opositores a la ex 
alcaldesa y actual diputada local Aceadeth Rocha Ramírez 
ya empezaban a festejar lo que llamaron ‘la caída de la 
cacique’, pues ya Aguirre Rivero aventajaba con más de 
mil votos de diferencia a Añorve Baños”. Los dirigentes 
del Frente Comunitario de Xochistlahuaca (fcx) se dije-
ron satisfechos de los resultados obtenidos en el pueblo 
amuzgo, en donde nunca había perdido el pri, como sucedió 
ahora. En las comunidades de Arroyo Nuevo y Plan de 
Guadalupe los resultados eran 4,974 votos para Añorve y 
para Aguirre, 5,976.

Mientras esto pasaba en Xochistlahuaca, en Ometepec 
los seguidores de Aguirre Rivero marcharon para festejar los 
votos que obtuvieron, pues Añorve Baños no ganó ninguna 
casilla en la cabecera municipal, y en todas perdió con gran 
margen de diferencia, todas similares en resultados a la ca-
silla que se instaló en la licenciatura de Derecho, en donde 
Aguirre Rivero obtuvo 1,261 votos, mientras su adversario 
Manuel Añorve obtuvo 265. Es de llamar la atención que en 
este lugar, cerca de las siete de la noche, cuando las casillas 
que estaban instaladas en el zócalo todavía no cerraban 
porque había una fila grande de gente que faltaba por votar,  
muchos automovilistas también festejaron pitando por las 
principales calles de Ometepec.

Los perredistas, hasta antes de las diez de la noche, 
se decían ganadores de los cuatro municipios del Distri-
to 06: Cuajinicuilapa, Tlacoachistlahuaca, Xochistlahuaca 
y Ometepec. En las afueras del Consejo Distrital del 
ieeg en Ometepec había casi un centenar de aguirristas 
gritando porras, mientras que enfrente de la central de 
autobuses Estrella Blanca otras centenas bloquearon un 
carril para poder festejar lo que llamaron el triunfo del 
“jefazo” de la Costa Chica, luego marcharon por las calles 
de Ometepec. La coalición Guerrero nos Une obtuvo en 
el sexto distrito 33,764 votos, mientras que el candidato 
de Tiempos Mejores para Guerrero, Manuel Añorve Baños, 
sólo alcanzó 18,322. De las 46 casillas que se instalaron en 
el municipio de Cuajinicuilapa, Aguirre Rivero sólo perdió 
una, la que se ubicó en la comunidad de San Nicolás, y lo 
mismo sucedió en el municipio de Ometepec, donde de las 
77 casillas instaladas sólo perdió la ubicada en la comunidad 
de Zacualpan, y por 13 votos.

En Cuajinicuilapa, Aguirre Rivero obtuvo 6,256 votos 
y Añorve Baños, 3,468; en Ometepec ganó casi a tres por 
uno, pues obtuvo 17 mil 101 votos mientras su contrincante, 
6,986. En Tlacoachistlahuaca, Aguirre Rivero consiguió 4,057 

votos y Añorve Baños, 2,296. Sin embargo, sorprendió el 
triunfo de la coalición Guerrero nos Une en Xochistlahuaca, 
pues en este municipio nunca antes había perdido el pri; 
aquí, Añorve Baños logró conseguir 5,572 votos mientras 
Aguirre Rivero le aventajó con 6,350.

En varias comunidades de La Montaña, la votación fue 
copiosa hasta las once y media de la mañana. Después de 
las doce del día desaparecieron las filas y no se percibía 
en la gente el ánimo para votar. Se sentía un ambiente 
tenso, frío y de “pocos amigos”. Al concluir el conteo de 
votos en los distritos electorales que abarcan municipios 
de La Montaña, el 11 y 27, los resultados revelaron que 
en Tlapa, el más importante y más poblado de la zona, 
Ángel Aguirre Rivero superó por más de tres mil votos a 
Manuel Añorve Baños, no obstante que en este municipio 
gobernaba el pri.

Hubo diversos factores que incidieron en el resultado, 
como el hecho de que sectores priístas de viejo cuño, como 
el comisariado ejidal de San Francisco (el más grande del 
municipio) y el sitio de taxis Juárez, así como la organización 
civil del empresario local Donato Pantaleón Manzano, res-
paldaron en esta ocasión al candidato postulado por el prd, 
a diferencia de lo que ocurrió en las anteriores elecciones 
de alcaldes y diputados federales, en las cuales trabajaron 
por los candidatos priístas. Además, fue un secreto a voces 
que el alcalde priísta Willy Reyes Ramos apoyó con recur-
sos y con operadores, aunque subrepticiamente, a Ángel 
Aguirre en lugar de a Manuel Añorve, el candidato de su 
partido. El ex gobernador recibió 12,777, mientras que el 
alcalde con licencia de Acapulco obtuvo 9,107.

En Atlamajalcingo del Monte, la coalición Tiempos 
Mejores para Guerrero superó por 85 votos a Guerrero 
nos Une: 818 para Añorve y 733 para Aguirre. El resultado no 
fue sorpresivo si se considera la animadversión de varios 
pueblos hacia el alcalde perredista Isidoro Andrade Pastra-
na, cuya dimisión piden ante el Congreso del Estado, pues 
lo acusan de enriquecerse con el presupuesto municipal 
y de maltratos hacia los indígenas. Un voto de castigo por 
el mal papel de Andrade. Mientras tanto, en Cochoapa el 
Grande y Metlatónoc, municipios emblema de la pobreza 
en México y en el continente, el prd hizo valer que desde 
hace al menos diez años son sus bastiones. En el primero, 
Aguirre obtuvo 3,454 votos, por 2,398 de Añorve, mien-
tras que en Metlatónoc Aguirre obtuvo 3,458 y Añorve, 
1,928. Aunque se especulaba que precisamente en estos 
municipios la coacción del voto a través del reparto de 
dinero, fertilizante y cobijas sería más intensa por parte 
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del pri, al final las estructuras municipales del prd, pt 
y Convergencia se impusieron e hicieron a un lado las 
pugnas que mantienen por el control del comisariado de 
bienes comunales.

En el caso del municipio de Malinaltepec, donde ac-
tualmente gobierna el pri, el candidato Manuel Añorve sólo 
obtuvo 2,534 por 5,959 que obtuvo Aguirre, un amplio 
margen de diferencia, casi de dos a uno. Cabe mencionar 
que en las elecciones extraordinarias del Ayuntamiento que 
se celebraron en Malinaltepec en 2009, el prd perdió por 
vez primera desde 1989, un acontecimiento que caló hondo 
entre los perredistas, sobre todo porque en esa elección 
fueron divididos: prd, pt y Convergencia postularon un 
candidato propio. En esta elección de gobernador muchos 
también atribuyen el resultado a favor de los partidos ad-
versarios al pri al mal papel que ha desempeñado el alcalde 
priísta Vicente López Carrasco, a quien acusan de falta de 
obra pública y de ser despectivo con los habitantes.

Los resultados por cada distrito electoral de La Mon-
taña son los siguientes (Cuadro 2):

Cuadro 2

Distrito Nombre Guerrero nos Une Tiempos Mejores

27 Tlapa 17,718 12,201
11 Tlapa 23,821 18,941
22 Huamuxtitlán 11,737 10,545

Ambos distritos de Tlapa fueron ganados ampliamente 
por Aguirre.

Chilapa, un municipio que en campaña Beatriz Paredes 
consideró bastión del pri, fue visitado por Ángel Aguirre en 
tres ocasiones logrando actos masivos; el primero fue el 
2 de octubre de 2010, cuando recién había terminado su 
relación institucional con el pri y ante la falta de un discurso 
y programa ofertó las mismas promesas que cuando era 
precandidato priísta. La segunda visita fue el 21 de noviem-
bre del mismo año, ya como candidato de la coalición de 
partidos de “izquierda” y en la plaza cívica con cinco mil 
personas, y la tercera, apenas el 16 de enero de 2011 en 
el mismo lugar, pero con alrededor de diez mil personas; 
en todas las visitas, el grueso de la multitud provino de las 
comunidades. En tanto, Manuel Añorve, desde que era al-
calde de Acapulco, visitó Chilapa placeándose como si fuera 
candidato y ya como tal acudió a este municipio el pasado 
mes de octubre. Al terminar el 2010, Añorve fue llevado 

por el alcalde hasta Mexcalzingo, una gran comunidad que 
agrupa a otra treintena de localidades.

En la elección del domingo, la zona urbana de este mu-
nicipio gobernado por el pri fue ganada por Ángel Aguirre, 
quien aventajó por más de mil votos a Manuel Añorve. En 
las casillas instaladas en la ciudad, Aguirre Rivero obtuvo 
un total de 6,193 sufragios sobre 5,158 votos de Añorve 
Baños, según un recuento propio de las actas disponibles 
en el Programa de Resultados Electorales Preliminares esta-
tal (prep). La diferencia en la ciudad fue de 1,035 votos de 
ventaja para el ex priísta. En tanto, en el recuento de las co-
munidades del municipio, en el tercer distrito electoral, cuya 
diputación local es del pri, Añorve superó a Aguirre por sólo 
86 votos, al obtener el priísta 9,227 sufragios sobre 8,421 
de la coalición Guerrero nos Une. En total, en ese distrito 
Añorve obtuvo 21,515 y Aguirre, 21,741. En el veinticinco 
distrito electoral, las comunidades favorecieron a Aguirre 
con 4,033 sobre 3,380 votos del pri, una diferencia de 653. 
El conteo distrital arroja en el prep 14,918 para el priísta 
y 16,276 para el virtual ganador de la elección. En total, la 
suma de las cifras del municipio le dieron a Guerrero nos 
Une 18,647 votos contra 17,765 de la coalición Tiempos 
Mejores para Guerrero.

El municipio de Zitlala, gobernado por el priísta Marcelo 
Tecolapa, le dio a la coalición Guerrero nos Une un total 
de 4,089 votos sobre 3,437 de Tiempos Mejores para Gue-
rrero. La apretada diferencia fue de 652 votos, con los que 
el pri fue derrotado, a pesar de que venía de ganar las dos 
anteriores elecciones. En la casi veintena de comunidades 
de Zitlala, según la suma de actas disponibles en el prep, la 
coalición del pri obtuvo 2,557 sufragios y la del prd, 2,687, 
que ganó con una ligera diferencia de 130 votos. En tanto 
en las siete casillas instaladas en la cabecera municipal, el 
priísta Manuel Añorve consiguió 880 votos y Ángel Aguirre, 
1,402, aventajando con 522.

Resultados de la elección de gobernador en los distritos 
con población indígena (Cuadro 3).

Cuadro 3

Distrito Nombre Guerrero nos Une Tiempos Mejores pan 

03 Chilapa 21,741 21,515 943
06 Ometepec 33,058 17,748 260
11 Tlapa 23,623 18,634 351
14 Ayutla 26,351 21,193 907
22 Huamuxtitlán 11,737 10,545 266
24 San Luis Acatlán 24,672 10,904 291
25 Chilapa 16,276 14,918 336
27 Tlapa 17,606 12,071 197
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Conclusiones

Después de estos resultados podemos concluir que en el 
estado de Guerrero no importa la cantidad de electores, 
ni la calidad del proceso, ni la gran cantidad de irregulari-
dades, ni las formas, lo que importa es el triunfo “haiga sido 
como haiga sido”; estamos lejos de que exista un instituto 
electoral ciudadano con suficiente autoridad.

Finalmente, consideramos que la llegada de esta 
nueva administración tiene la oportunidad de mejorar las 
condiciones de pobreza y marginación de la población del 
estado, después de una administración aparentemente de 
izquierda que frustró sus aspiraciones al no cumplir con 
sus expectativas y diseñar sólo programas asistenciales, y 
de combate a la pobreza que fueron manejados de manera 
selectiva o clientelar. Ahora se necesita cambiar los meca-
nismos de distribución de programas de apoyo, ya que de 
nada sirve un cambio de gobierno si estos mecanismos de 
corrupción siguen vigentes. Se debe de acabar con el clien-
telismo político que sólo beneficia a quienes ocupan cargos 
de representación popular. De manera que el “tráfico de 
la pobreza” permite hacer matemáticas en la política, pues 
suma o resta votos en determinados procesos de elección 
(Ortiz, 2009), aprovechándose de la condición marginal de 
las personas para “asegurar el voto” a cambio de la dádiva, 
la lámina, el cartón, la despensa, las chanclas, etc., limitando 
y coaccionando la libre decisión del ciudadano para elegir 
al candidato de su agrado.

Aguirre tiene ante sí la posibilidad de pasar a la historia 
de los gobernadores como alguien diferente, pero para ello 
había que esperar a que asuma el cargo de gobernador y 
analizar las decisiones que comience a tomar una vez que 
inicie su administración el 1 de abril de este año. De ma-
nera que el reto, como gobernador electo, es demostrar 
capacidad para regir los destinos de un pueblo heroico 
y combativo, de no permitir que los intereses caciquiles y 
mafiosos lo aten de manos, ya que ante todo debe tener un 
compromiso con la democracia y con los pobres, quienes 
lo han hecho triunfador. Ángel Aguirre es gobernador por 
segunda ocasión; esta condición lo obliga a gobernar con el 
más amplio sentido de responsabilidad, a ser un líder de la 
transición democrática, a promover un mejor nivel de vida 
de los habitantes más pobres del estado, comprometerse 
con la transformación social, política, económica y cultural 
de Guerrero.

Además, debe abrir paso a la discusión pendiente en 
torno a la reforma de estado, para impulsar mecanismos 
que limiten a los gobernantes a las tentativas autoritarias, 
pues se deben promover las reformas en materia de ren-
dición de cuentas, revocación de mandatos, plebiscitos o 
referéndum, así como una política de inclusión de los pueblos 
originarios a ser tomados en cuenta sobre los asuntos 
que les beneficien o afecten, además de generar acuerdos 
en torno a la generación de energías alternativas en el 
estado para poder frenar el conflicto que ha generado la 
presa La Parota. Es pues menester impulsar el derecho a 
la consulta que deben tener los pueblos de Guerrero.
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